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(PUEBLOS Y ESCUELAS) 

Esta c á t e d r a ambulante que es la vis i ta y en la que el cuerpo 
se macera duramente y el e s p í r i t u se alquitara en sutilezas ins­
piradas por la cruda real idad, nos., ha llevado recientemente por 
las estribaciones del viejo San L o f e í í l o . 

Era un re torno grato a los pr imeros caminos andados al ven i r 
a" la provinc ia y una c o m p a r a c i ó n constante para establecer el 
progreso logrado en la enseñanza . . Por eso, cuando el pintoresco 
frenillo que une Haro con Ezcaray (y a l g ú n día le dedicaremos una 
glosa, h u m o r í s t i c a ) , iniciaba su marcha, comenzaba t a m b i é n el 
encendido soli loquio que no nos h a b í a de abandonar en muchos 
d í a s . 

L o viejo y lo moderno, lo remoto y lo p r ó x i m o , lo real y lo 
s o ñ a d o , han danzado una zarabanda en nuestra i m a g i n a c i ó n jun to 
al regazo c a n t a r í n del Oja, en los duros caminos aldeanos, bajo 
los arcos p é t r e o s de una umbrosa plaza y recorr iendo angustio­
samente las carreteras polvorientas. 

Y cuanto m á s nos c u r t í a n la epidermis el viento y el s o l , ' m á s 
nos agudizaba la sensibilidad el contacto con la v ida r u r a l en 
estas zonas m o n t a ñ o s a s , y m á s nos s e n t í a m o s ligados al sacerdo­
cio de unos maestros que v iven anhelando un constante mejora­
miento profesional, para lograr poco a poco un posi t ivo avance 
ciudadano. 

Yo hubiera querido tener jun to a m í a los detractores siste­
m á t i c o s del magisterio, que se escandalizan cuando a l g ú n maes­
t r o escasamente dotado de paciencia se rebela contra el medio, y 
a los teorizantes librescos que p in tan la escuela como una real i ­
zac ión perfecta, en func ión del m i t o . 

Unos y otros hubieran modificado su ju ic io , porque nada hay 
tan fecundo como contemplar las vicisi tudes humanas. 

He aqu í , por ejemplo, un joven maestro que procede de los 
ú l t i m o s cursil los; un alumno del plan profesional, y un Maestro 
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(con m a y ú s c u l a y todo), acostumbrado a ejercer su func ión con la 
serenidad del apostolado, la i n s p i r a c i ó n del poeta y el entusiasmo 
del mí s t i co . 

Charlan animadamente y su c o n v e r s a c i ó n se matiza con nom­
bres reverenciados en las ciencias. Citan pedagogos ilustres, f i ­
lósofos, l i teratos, soc ió logos , historiadores y hasta creo que han 
hablado de Spengler comentando noticias de la prensa. 

Se animan paulatinamente; cambian ideas como cambian con­
sejos, y d e s p u é s de haber desgranado una encendida loa p a t r i ó t i ­
ca augurando un mejor porveni r para sus pueblos, reducen su 
p lá t ica a los viejos temas profesionales. 

Viejos odres llenos de v ino nuevo, por la v i r t u d asimiladora 
de estos maestros que se han forjado en pocos a ñ o s . 

E l local de la escuela, el mobi l i a r io , la mala asistencia, el 
ego í smo de los padres, la ú l t i m a r e u n i ó n del Centro, los l ibros de 
la biblioteca, la cantina... 

Y cuando comienza a borrarse la silueta de los objetos en la 
sombra de la noche y regresan al pueblo los labradores, los tres 
maestros se separan con un fuerte a p r e t ó n de manos. E l uno 
cruza el vetusto puente en demanda de su aldea, donde toda inco­
modidad tiene su asiento; el o t ro corre en demanda de sus l ibros , 
que no en vano ha de orientar las p r á c t i c a s , y el tercero se enca­
mina a la clase de adultos donde le espera una juven tud animosa 
y confiada. 

Y los tres van contentos y los tres l levan encendidas en su 
alma las luminarias del ideal y de la esperanza. 

Después , ese mismo ideal y esa esperanza, han de i r r i g a r la 
sequedad de estas aldeas que se recuestan en el viejo San Lorenzo 
y se durmie ron hace t iempo oyendo al Oja la canc ión del agua. 

Y acaso vuelva el bu l l ic io de las minas, y voltee la rueda de 
las f e r r e r í a s , y la g a n a d e r í a aumente como a n t a ñ o y los hombres 
no merezcan el anatema poé t ico de Machado por haber talado los 
sagrados bosques. Porque la escuela va delante de los pueblos 
como el rayo del Dios del Sinaí ; pero ella d e s b r o z a r á el camino 
para domar la v ida y hacerla m á s fácil para bien de todos. 

Por ella g a n a r á n los hijos en apt i tud y c i u d a d a n í a , en gene­
rosidad e ideales, y de esos callados a r t í f i ces que pueden conse­
gu i r el mi lagro , habremos de decir, aplicando la frase de R e n á n , 
que fueron los obreros de una hora grande. 

Esta ha sido la lección de opt imismo que he recibido, reco­
r r i endo pueblos, visitando esencias, 



E D U C A C I O N y A M B I E N T E 

De siempre, nos interesaron mucho los asuntos relacionados 
con el n i ñ o y su fo rmac ión física, mental y mora l , siendo esta 
afición antigua nuestra la r azón de llevar al pr imer Congreso de 
Sanidad Munic ipa l la enmienda al tema V: Morta l idad infant i l en 
el medio rura l , que t i tule « I m p o r t a n c i a de la educac ión de la 
mujer en la . reso luc ión del problema de la mortal idad infant i l en 
el medio ru ra l» , que a lcanzó el honor de ser publicada en el 
L i b r o de Deliberaciones. 

Desde 1027 en que escribimos aquel trabajo, hemos seguido 
cultivando nuestras aficiones, tenido ocasión de hacer observacio­
nes en la diaria práct ica profesional, en el Consultorio de n i ñ o s 
de pecho de la Gota de Leche Munic ipa l , en el nuevo y flamante 
Dispensario de Higiene infant i l y en nuestra consulta del Dispen­
sario de Maternidad Municipaj^cxeado y d i r ig ido por nosotros y 
todos hemos podido llegar a la misma dolorosa conc lus ión : La 
ignorancia de las madres y de las mujeres en general, a d e m á s de 
figurar como una de las cosas m á s importantes de mortal idad 
infant i l , lo es t a m b i é n de la deficiencia educativa, cul tural , men­
tal y moral de los n iños de hoy hombre^ de m a ñ a n a y contr ibuye 
con otros factores del ambiente social a la p r o d u c c i ó n de un t ipo 
humano inferior en cuanto a educac ión a lo que puede y debe 
esperarse del estado actual de nuestros conocimientos psico-bio-
lógicos. 

•En los estrechos l ímites de un ar t ícu lo no podemos dar cabi­
da más que a unas cuantas ideas que desde luego figuran catalo­
gadas, ordenadas y expuestas mejor que lo hagamos nosotros, 
simples aficionados, en las obras modernas de Pedagogía orienta­
das en la Biología y en la Psicotccnia. 

Puesto que el hombre vive en sociedad y no en escasa me­
dida, sino constituyendo su estado natural, desde luego salta a la 
vista la extraordinaria importancia del ambiente social. 

Hoy ya no e¿> n i n g ú n disparate y me complazco en transcri­
bir aqu í una frase de nuestro M a r a ñ ó n , decir que pensamos con 
todo el cuerpo, es .decir, que no sólo es una función cerebral el 
pensar, como no sólo es una función nerviosa periférica el sentir, 
n i es una función del jugo gástr ico del es tómago, ,e l digerir, y por 
eso vuelve a dominar toda nuestra, técnica de la vida el Mzns 
s a n a in corpore sano de los antiguos. 

Hace falta, según nuestro modo de-pensar, no transformar los 
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m é t o d o s educativos para adaptarlos al ambiente social actual, 
sino transformar este mismo ambiente social y como este ambiente 
empieza en la casa donde vive el n i ñ o , en la hab i t ac ión donde 
duerme y sigue en la familia que le rodea y en la calle, en el 
campo, en la ciudad, en los juegos, en los espectáculos , amigos, 
conocidos, costumbres, háb i tos , virtudes, vicios, instituciones de 
todo orden, sin contar el influjo de la herencia al que nos referi­
mos en el trabajo citado m á s arriba, el trabajo de un moderno 
educador en el de un estudioso y u n investigador que tome d é l a s 
ciencias físicas, naturales, méd icas y biológicas cuantos datos 
pueda aportar al problema y luego de un organizador que con 
todos esos datos y estudios emprenda la creación de u n nuevo 
orden social que transforme radicalmente un ambiente por hoy 
mefí t ico que solo puede dar como consecuencia una educac ión 
imperfecta, raquí t ica y desviada. 

Nadie duda de que el hombre es en cierto modo producto de 
su ambiente y que particularmente los n iños , a causa de su flexi­
bi l idad y plasticidad mentales se hallan sujetos a su influjo. 

E l ambiente físico: aire, luz, temperatura, naturaleza circun­
dante, el carácter y asiento de la vivienda, el alimento, el traje, el 
suelo llano, accidentado, m o n t a ñ o s o , las plantas, los animales, el 
trabajo, el sueño , las enfermedades aun las m á s vulgares y corrien­
tes, todo esto obra constantemente sobre el desarrollo del cuerpo 
y de la mente del n i ñ o . 

H o y solo vamos a ocuparnos de la influencia de la vivienda 
y en otro artículo' hemos de hacerlo de la de la familia. 

La naturaleza de la vivienda es una cuest ión de la mayor 
importancia. Nosotros, y en este nosotros siempre incluyo a los 
benemér i to s méd icos titulares de E s p a ñ a , concedimos tal impor ­
tancia a este asunto que el citado Congreso, fué: Tema i.0 «La 
vivienda en los p e q u e ñ o s municipios. Sus defectos y manera de 
corregir los»; que desar ro l ló magistralmente el ponente Dr . Fer­
n á n d e z Aldama, entonces de A l m a d é n , y hoy prestigioso méd ico 
zaragozano. 

No nos hace falta, por poseer una extensa bibl iograf ía h ig i é ­
nica, sanitaiia y médica española , acudir a autores extranjeros, pe­
ro ya que en un l ibro que ha tenido alguna difusión entre los 
jóvenes pedagogos españoles , ya que de los viejos más vale no ha­
blar, se hace referencia a la obra del a l emán Otto Ruehle, titulada: 
«El n i ñ o pro le ta r io» , entresacaremos algunas notas de ella. 

Decir que el problema de la vivienda tanto en el canpo como 
en la ciudad es un problema social, no es decir mucho. Decir que 
en general en el campo se vive muy mal y en la ciudad peor, ya 
es decir algo; decir que resolver los problemas sociales empezando 
por lo ú l t i m o o como reza el resobado s ími l , construir la casa 
empezando por el tejado, es decir todo, cuando se trata de c ó m o 



EL L E N G U A J E E N M i ESCUELA 

E n las l í neas siguientes va una p o r c i ó n de detalles minucio­
sos y prolijos—menos a ú n de los necesarios—, pero confesamos, 
de pr imera i n t e n c i ó n , que nuestro p r o p ó s i t o p r inc ipa l no es dar 
una serie de pormenores meticulosos, aunque sean imprescindi ­
bles, tanto como el de i m b u i r un e s p í r i t u ensayista y reformador 
en materia de educac ión , sin que ello signifique a u t o a p r e c i a c i ó n 
de or ig ina l idad n i s o b r e e s t i m a c i ó n de suficiencia, sino t r i b u t o de 
co l abo rac ión y condescendencia placentera y honrosa a las i nc i ­
taciones de mis superiores. 

Recuerdo haber le ído en cierta ocas ión hace varios a ñ o s una 
a f i r m a c i ó n tajante estampada en un l i b r i t o editado por «El Ma­
gister io Español» del que es autor el inspector de Alava s e ñ o r 
Azpeurrut ia , que la obra del maestro es de puro detalle y con­
secuente con una o p i n i ó n semejante p r o p o n í a incluso la manera 
de preparar un buen engrudo.7. 

T a m b i é n se ha dicho in f in idad de veces, que la p e d a g o g í a es 
una p r o m o c i ó n lisa y llana de alcances del sentido c o m ú n . 

Muy bien: pero ¿sólo es eso? 
Entonces, con la misma lógica elemental p o d r í a asegurarse 

que una m á q u i n a e léc t r i ca es u n conjunto de piezas, un dibujo 
de Gustavo D o r é un conjunto de l íneas y el organismo humano 
un conjunto de ó r g a n o s o de tejidos o de cé lu las . . . 

La escuela, como la ciencia, como el arte y la t écn ica , como 
todo, en una palabra, es acopio de datalles y p r o m o c i ó n del sen­
t ido c o m ú n , pero con una poca cosa ademán : con un h i l ván , un 
denominador c o m ú n que los relacione para formar con ellos una 
o r g a n i z a c i ó n v iva y s ignif icat iva. 

La ciencia solo progresa en la medida en que abarca mayor 
n ú m e r o de hechos o detalles, bajo una f ó r m u l a c o m ú n explicativa. 

A p l i q u é m o n o s áv idos y so l íc i tos , con t e són y paciencia de 
a n a t ó m i c o , a realizar acopio de detalles, pero rechacemos digna­
mente la s u g e s t i ó n peligrosa de que ello es suficiente para for­
mar un buen maestro. 

Necesitamos, cuando menos, establecer con c r i t e r io de selec­
ción una g e r a r q u í a para no igualar lo desigual eligiendo lo mejor 
entre lo bueno sin confundir lo accesorio con lo p r inc ipa l . 

Necesitamos comprender el funcionamiento de la m á q u i n a 
v iva que manejamos para darnos conciencia, con exp l i cac ión 
causal, de lo estructura y d i s t r i b u c i ó n adeeuada de las piezas. 

Necesitamos ideas fecundas, ideas madres, ideas generales, 
porque la cues t i ón no estriba en saber si el organismo escolar es 
o no conjunto de detalles sino en lograr que sus miembros fun-



cionen con armoniosa interdependencia y promuevan la marcha 
del organismo in fan t i l y la del organismo social, en lugar de d i ­
f icul tar la . 

Hechas estas nerviosas consideraciones enderezadas a evitar 
el pel igro de que «los á r b o l e s no dejen ver el bosque» entramos 
en la expos ic ión concreta de un ensayo que venimos realizando 
hace seis meses para adaptar a nuestra Escuela el m é t o d o ideo vi­
sual de la e n s e ñ a n z a s i m u l t á n e a de la lectura y la escritura así 
como de unas ligeras indicaciones sobre variados ejercicios de 
Lenguaje entre n i ñ o s de todas las edades. 

I I 
Después de desarrollar todo un ciclo de conversaciones pre­

vias 'con los n i ñ o s derivadas del relato sencillo y movido de 
cuentos, acertijos, fábulas , mitos, leyendas y sucesos corrientes 
encaminados a enriquecer el vocabulario, establecer el «mpor'í»- y 
complementar los medios de e x p r e s i ó n rudimentar ios que trae 
un n i ñ o a la Escuela, así como de preparar el mater ial m á s i n ­
dispensable, puesto que lo d e m á s se puede y debe preparar so­
bre la marcha, empezamos con una serie de juegos de pre-lectura 
y de pre-escritura por este orden: 

1. ° Juego de los carteros.—Un "buen día al entrar los n i ñ o s en 
la-escuela encuentran una car tu l ina de 5 por 2 c e n t í m e t r o s sobre 
cada pupi t re con un r ó t u l o para ellos e n i g m á t i c o escrito en cur­
siva correcta y clara. Observan que no'hay n i n g ú n r ó t u l o igual . 
Sin necesidad de ninguna suges t ión por parte del maestro, ellos 
caen en la cuenta de que aquello tiene que ser su nombre y ape­
l l ido y deciden, febriles de entusiasmo, a aprender a leer y escri­
b i r su tarjeta. Otro día se ha tomado la p r e c a u c i ó n de colocar­
las fen'distinto orden. A l e i í t r a r en clase la protesta es general 
y cada uno, recorr iendo las mesas, descubre la suya y la rescata. 
En d ías sucesivos se d is t r ibuyen t a m b i é n arbi t rar iamente pero 
procurando que la de cada uno quede p r ó x i m a a su put i t re , y , 
ahora, no se le consiente ya cambiarla por la propia pero sí pre­
guntar por su d u e ñ o para cerciorarse bien de lo que dice y escri­
b i r la , mejor dicho copiarla, con toda c o m p r e n a i ó n . Cuando el 
n i ñ o conoce ya varias de estas tarjetitas es cuando puede prac­
ticar el oficio de cartero h a c i é n d o s e cargo de ellas y d i s t r i b u y é n ­
dolas a sus destinatarios como si fuesen correspondencia. 

2. ° Juego de Tás frases.—Se estudia una frase sencilla y se es­
cribe a presencia de los n i ñ o s ; ellos mismos la copian y rep i ten . 
Luego se les sugiere la posibi l idad de l l evé r se la a casa para lo 
cual se acuerda que cada uno al siguiente d ía t raiga una caja de 
hoja de lata, como las de «Laxen Busto» u otra cualquiera clase. 
En ella se le entregan tantas tarjetitas de 3 por 1 c e n t í m e t r o s co­
mo palabras tiene la frase en donde se han escrito é s t a s . A me­
dida que el n i ñ o a p r e i í d e a colocarlas ordenadamente para que 
formen la frase y que sepa leerlas y escribirlas con faci l idad se 
pasa al estudio de nuevas frases y a la consiguiente r e d a c c i ó n y 
entrega de tarjetitas a cada muchacho para que unidas a las an­
teriores las maneje y estudie. Así se prosigue hasta lograr que 
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el n i ñ o adquiera el «cliché menta l» de unas t re inta palabras sen­
cillas, lo cual se h a b r á logrado cuando entre todas pueda entre­
sacar la palabra que se le pida y a c o n t i n u a c i ó n escr ibir la . La 
caja y el juego de las tarjetitas son el mejor l i b r o de texto por 
ahora. 

3.° Juego de las óYíyVtó.y.—Simultaneando con el anter ior cuya 
ap l i cac ión es para horas extraescolares, ya que el n i ñ o se lo l leva 
consigo, practicamos, por lo menos durante un mes, este juego: 

Hemos dispuesto una colección de 20 cajas que encierran va­
rias cajitas p e q u e ñ a s cada una, en las que í iemos colocado una 
substancia o c h u c h e r í a cualquiera pero diferente en cada cajita; 
.un b o t ó n , una punta,.garbanzos, alubias, arena, lana, tiza, goma, 
cera etc. Sobro cada cajita va un r u t u l i t o en papel pegado para 
indicar el contenido. A d e m á s hay que disponer una colección 
de tarjetitas con los mismos ro tu l i tos de las cajas. A cada n i ñ o 
o pareja se le entrega una de las cajas o juegos de cajitas con 
sus correspondientes tarjeti tas. Ellos las extienden sobre la 
mesa y colocan jun to a cada cajita la tar je t i ta correspondiente. 

La segunda fase del juego consiste en que el n i ñ o abra las 
cajas para cerciorarse del contenido y por lo tanto del s igni f i ­
cado de los r ó t u l o s y a c o n t i n u a c i ó n escriba todas las palabras u 
objetos del juego. 

La tercera fase consiste en mezclar todas las tapas y tarjetas 
e i n v i t a r a que vuelvan a colocarlas en orden como estaban a r r i ­
mando cada tapa a su caja y cada tarjeta a la tapa correspon­
diente.. 

E l maestro, de un golpe de vista, puede reconocer si todo 
es tá en orden para mandar que sea todo recogido tapando las 
cajitas y e n c e r r á n d o l a s , así como las tarjetas, en la caja mayor . 

No hace falta adver t i r que las cajitas y tarjetas de cada juego 
deben de ser de la misma forma, t a m a ñ o y color a f i n de que el 
n i ñ o no tenga m á s detalles para diferenciarlas que el r ó t u l o ex­
t e r io r . 

Estas cajitas conviene que sean me tá l i c a s y bien construidas 
para que no so deterioren con el uso y no sea un conflicto su 
manejo para el n i ñ o . Se d i r á que el conflicto s e r á para comprar­
las. Yo ped í precios de cajas gaveta como las de cerillas en un 
a lmacén ; ped í an , comprando 100, a diez c é n t i m o s por unidad. 
Me eché la cuenta de que unas cajas de c a r t ó n v a l d r í a n para un 
curso a lo sumo. No me conven í a . Entonces ofrecí a los n i ñ o s 
pagarles diez c é n t i m o s por cada 5 cajitas me tá l i c a s como las de 
pastillas «Valda¿, las de pistones de recambio, las de b e t ú n bien 
l impias, etc. ote, que me trajesen. T a m b i é n a p r o v e c h é , f o r r á n ­
dolas antes, esas cajitas gaveta o corredera de las cerillas de pa­
lo, y estaba dispuesto a u t i l izar hasta las de cefillas ordinar ias , 
pero no fué necesario porque en pocos d ías j u n t é m á s de cien 
cajas me tá l i ca s buenas por p o q u í s i m o dinero . , 

La p r o v i s i ó n de cartul ina no es imposible e c o n ó m i c a m e n t e 
pero hay una forma fácil . Consiste en recoger los estuches de 
c igar r i l los de sesenta de labores Canarias en buen uso. Con eso y 
tijeras, basta. 
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Las farmacias y los comercios de quincalla o m e r c e r í a del 
pueblo me proporcionaron a un simple ruego las cajas mayores, 
de las que tengo un buen acopio. 

4. ° Juego de la caja con, compartimientos. Muy aná logo al ante­
r i o r y como d i s t i nc ión para los m á s adelantados. En mis peti­
ciones por los comercios me obsequinron con una e s p l é n d i d a 
caja de sedas, vacía , de la fábr ica «Fabra y Coats». Tiene doce 
cajitas perfectamente ajustadas que d iv iden la capacidad de la 
pr imera en otros tantos departamentos. En cada uno co loqué un 
objeto cualquiera: cromo,, lápiz , moneda, t o r n i l l o , etc. y p r e p a r é 
las correspondientes tarjetas. Entregada a un par de n i ñ o s o tres 
y colocada sobre una mesa p r ó x i m a se les i n v i t a a que lean las 
tarjetas ya introducidas en sus departamentos y sobre los obje­
tos respectivos y las escriban. Cuando lo han hecho se recogen 
las tarjetas se barajan y se les pide que las introduzcan de nuevo 
en su casilla respectiva. 

5. ° Juego de los animales y de los oficios. En los l ibros de lec­
tura «Infancia», «Norma», etc. y cuando ya estaban deteriorados 
r e c o r t é las ilustraciones y las pegué sobre unas cartulinas largas 
de 25 x 10 cms. Obtuve por lo pronto dos juegos de diez car tu­
linas a cuatro o seis figuras cada una. La pr imera serie es de ani­
males; la segunda de oficios. A c o n t i n u a c i ó n p r e p a r é tantas car­
tulinas de 4 x 1 cms. como figuras. Cada serie de cartones o lámi­
nas con sus tarjetitas sueltas, cerradas és tas en una cajita, las 
co loqué en una caja grande. 

Para uti l izarlas se empieza por d i s t r i bu i r a cada par de n i ñ o s 
uno de los cartones o cartulinas largas, y , mientras los n i ñ o s re­
conocen las figuras, el maestro coloca sobre una mesa, o bien 
sobre un encerado dispuesto horizontalmente sobre dos mesas 
bipersonales, las tarjetitas de toda la serie colocadas de forma 
que al acercarse a la mesa queden todas bajo la vista p a n o r á m i c a 
del observador. 

A c o n t i n u a c i ó n los muchachos han de buscar las tarjetitas 
que denominan las figuras que poseen y regresar a su pupi t re 
para colocarlas al lado de la f igura en cues t ión . Después proce­
den a copiarlas y cuando ya creen dominar la escritura y lectura 
de las cuatro o seis del juego acuden al maestro para que reco­
g i éndo l a s y m e z c l á n d o l a s les haga colocarlas en el orden corres­
pondiente otra vez. 

6. ° Ejercicio compendio de los juegos previos. Cuando la sección 
m á s adelantada se ha ejercitado suficientemente, procedo a real i ­
zar ejercicios intencionados de lectura y escritura. Para ello 
dispongo una serie de tarjetas 7 x 7 cms. en las que f iguran doce 
palabras de las que se han ut i l izado y aprendido en los juegos 
anteriores. Cada muchacho recibe una de ellas a modo de asigna­
ción. Debe leerla y escribir la varias veces y cuando cree dominar­
la pide examen. Si salva la prueba en lectura y escritura recibe 
otra y así hasta dominar o recapitular toda la serie. 

7. ° Ejercicio mixto de juego y trabajo, de composición y descomposi­
ción. En los juegos anteriores los n i ñ o s han descubierto ya que 
las palabras tienen elementos iguales: han realizado una labor ele 
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d i f e renc i ac ión a pesar de que el maestro no les haya sugerido la 
idea de que existen veintiocho signos solamente en la escri tura. 
T o d a v í a no es preciso llegar a una n o c i ó n tan a c a d é m i c a como la 
palabra letra . Basta con hacerles notar el concepto de s í laba pero 
sin nombrarles siquiera esa palabra sino colpa ele xo:. 

• Pues bien: ya sea sobre el encerado en ejercicio colectivo ya 
sea disponiendo de tarjetas al estilo del ejercicio precedente para 
uso i n d i v i d u a l se escriben, perfectamente espaciadas unas cuan­
tas palabras procurando a veces que algunas de ellas contengan 
en medio, al p r inc ip io o al f ina l un elemento foné t ico o s í laba 
i d é n t i c o . E l elemento repetido conviene subrayarlo y mejor aun 
escr ibir lo con c l a r i ó n o t in ta de color diferente al resto de la 
palabra para l lamar la a t enc ión del p e q u e ñ o sobre esta particula­
r idad . Cuando lia sido escrita una de estas series de palabras y se 
sabe escribir , se i n v i t a al n i ñ o a miiar palabras nueva* compuestas 
con elementos foné t icos o golpes de voz de las referidas palabras. 
Para faci l i tar esta impor tante fase del aprendizaje es conveniente 
ejercitar previamente a los n i ñ o s en la tarea de descomponer por 
s í l abas aprovechando ya la ocas ión para suministrarles algunas 
nociones de prosodia. 

Del c a r t ó n pueden sacarse entre otras las palabras: sano, 
pego, bono, pesa, loza. 

8.° Ejercicios de aná l i s i s . Consisten en dar al n i ñ o una tar­
jeta con cuatro o seis palabras y pedir le que haga una lista de las 
letras que entran en ellas. A c o n t i n u a c i ó n de esto viene la me­
m o r i z a c i ó n ordenada del alfabeto y a pa r t i r de és to se entra en 
la lectura corriente, en los ejercicios de copia y dictado, en los 
de r e d a c c i ó n por los procedimientos ordinar ios , sin haber pasado, 
naturalmente, por la laminadora y horrenda car t i l la . Mis peque­
ñ o s empiezan en «Cosas y Hechos» - de Már t í y A l para y en los 
Cuentos de Fer rau l t . 

CELSO LOPJDZ 
( C o n t i n u a r á ) 



La Éscueló rural y los Centros de 
Colaboración 

La escuela rura l , t ipo general en E s p a ñ a , tiene una delicada 
y trascendental mis ión que cumpl i r ; ésta es transformar la socie­
dad presente en otra más perfecta, elevar el nivel medio de la 
cultura popular, para colocarla en el lugar que por su rango le 
corresponde, acelerando considerablemente el r i tmo de su actua­
ción en todos sus aspectos y manifestaciones. 

Para dar una ráp ida so luc ión a este magno problema, creo 
acertado convertir la Escuela en Universidad popular; desterrar en 
absoluto el concepto re t rógrado , anti-social y r id ícu lo de la escuela 
antigua y darle esa vida, ese dinamismo, esa actividad constante, 
tan compatible con la corriente progresivo-social que hoy impera 
en toda la humanidad. 

Debemos de darnos cuenta todos los maestros que ejercemos 
en centros rurales y tener el convencimiento pleno y radical, de 
que esta empresa es cosa nuestra; el maestro será la fuerza cons­
tante, la iniciativa tenaz, la d i lecc ión eficaz que en todo momento 
esté ante este diíicil problema, v sin desim^ar un instante n i re­
troceder un momento, salvará obs tácu los y vencerá dificultades 
hasta llegar al éxito más lisonjero. 

Vocac ión decidida, tacto especial, junto a una c o m u n i c a c i ó n 
constante entre el hogar y la escuela, serán dos fuerzas dirigidas al 
mismo fin cuya resultante será conocer mejor al n i ñ o , mejorar la 
escuela y hacer que cada vecino coopere eficazmente por la obra 
escolar. 

Tengo m u y presente en m i ac tuac ión el precepto pedagógico 
que dice: «La labor escolar r e sponde rá y debe rá amoldarse en 
todo momento a las condiciones de vida, costumbres, trabajo, etc. 
de cada pueblo .» 

E n esta aldea, donde los n iños han convivido siempre entre 
arroyos y sementeras, riscos imponentes y bosques inmensos, no 
hay más remedio que el perfil de la enseñanza debe ser, tomar 
como.base este material para la i n tu i c ión y creo que es m u y 
acertado tomar como pr incipio fundamental que la Agr icul tura 
sea el eje el foco que sirva de medio para las demá* materias del 
programa. 
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Bas ta rá visitar u n campo para que los n i ñ o s vean su forma 
(Geomet r í a ) hallen la so luc ión de un problema sobre plantas 
(Ar i tmé t i ca ) ; observen una planta conoc i éndo l a en todos sus as­
pectos (Botánica) ; realicen un experimento con el agua (Física); 
contemplen un paisaje hermoso y apacible (Esté i ica) ; hagan un 
resumen escrito de este trabajo (Éscr i tura) ; den una expl icación 
aproximada de todo lo realizado (Expres ión oral),.etc. 

Creo de este modo dar a la escuela un sentido más prác t ico y 
activo; no idearse el maestro una forma arbitraria , sino un plan 
que sea hijo de la realidad en que vive. 

De este modo se i r án forjando los hombres del porvenir, for­
mando caracteres sól idos y voluntades firmes, desarrollando todas 
las facultades del n i ñ o y p o n i é n d o l e en condiciones de ser un 
elemento que conozca la vida social, para que sienta apego al 
t e r r u ñ o y amor al pueble que le vió nacer, y que ¡jamás! sienta 
ese afán ciego e irresistible de abandonar su aldea y correr a la 
ciudad; que con encantos de falsedad y atractivos enmascarados 
pierden y aniqui lan a todos los labriegos equivocados que dejan 
sus lares y acuden a lar urbes cual mariposas que se acercan a una 
luz fulgorosa e incandescente; motivando de esta forma que la 
aldea no tenga la vida —la esencia— las atenciones y cuidados 
que en justicia le correspondenv 

Esto es un asunto escabroso, un problema extraordinario que 
dif íc i lmente se lee con claridad en las Pedagogías . 

La vida de esta escuela de aldea va unida a la vida de esa 
aldea misma... y así como para beber agua fresca y cristalina, es 
acertado internarse en un bosque interminable que guarece al 
sencillo y apacible manantial. . . así todos los problemas relaciona­
dos con la escuela rural se relacionan acercándose a maestros 
práct icos, duchos y experimentados que tanto t iempo han actua­
do en estos lugares. 

Y este párrafo es pues como el telón que al levantarlo da vista 
a los « Centros de Co labo rac ión Pedagógica .» 

Quisiera en este momento tener la capacidad suficiente para 
hacer una descr ipción justa y acertada de lo.que son y represen­
tan; su importancia es g r a n d í s i m a , su transcendencia inconcebible. 

Reunidos los maestros en un ambiente de camarade r í a y 
confianza, realizan una c o m u n i c a c i ó n de ideas, un intercambio de 
conocimientos. Allí, el maestro que ha encontrado algo bueno en 
su trabajo diario, lo expone con nobleza y sinceridad, para que un 
hecho individual se traduzca de momento en hecho colectivo. 

Por el contrario, el c o m p a ñ e r o que no vea una solución clara 
de un problema lo e n c o n t r a r á , merced a la in te rvenc ión de los 
d e m á s . 

Los maestros jóvenes aportamos nuestro entusiasmo, nuestra 
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inquie tud y fibra que brota de la naturaleza juveni l ; los veteranos 
se complacen en abrirnos el camino con sus sabios consejos, sus 
conocimientos profundos y experiencia decisiva. 

Entre esta convivencia pedagógica, hay acuerdos firmes, dis­
cusiones, momentos de v ibrac ión , instantes en que todo es alegría 
y bienestar, y en que todo se traduce en beneficio para la escuela. 

De esta forma ese templo de la cultura rura l , consegui rá ele­
varse y engrandecerse — y de ella sa ld rán los hombres que sientan 
el espí r i tu social— el afán del trabajo y formando una colectivi­
dad absoluta, sepan día tras día forjar un pueblo grande, no por 
la razón de la fuerza como en tiempos pasados sino que mirando 
adelante triunfe por la fuerza de la razón , que la logra rán con la 
cultura y el trabajo. 

V I C E N T E S A R A S A 
Cíistroviejo, abri l 1935. 

• i i i n i n a i i i i I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I i i i i i i i i i i i i i i i i i n i i i i i i i i i i i i i i i i n i i i i i i i n i i i i i i i i i 

E 1 diversos pueblos de la provincia se ha celebrado con grsn entirsiasmo la Fiesta del 
Arbol. Ofrecemos «na nota gráfica de su celebración en Nájera, donde ci;ha fiesta ad­

quirió extraordinaria brillantez 



MISIONES P E D A G O G I C A S 

De nuevo el Patronato de Misiones Pedagógicas se propone 
llevar unas horas de e m o c i ó n a los pueblos de la 'provincia. 

A las misiones celebradas en los barrios de Cervera siguieron 
las que tuvieron por teatro el Camero Viejo, ahora se propone 
visitar el valle alto de San Mil lán de la Cogolla. 

Pero se presentan con nueva modalidad: las anteriores han 
sido dirigidas por misioneros enviados desde Madr id , si bien con 
una activa co laborac ión de profesionales riojanos; ahora el equipo 
misional cuenta con aparatos enviados directamente por el Patro­
nato, pero se halla integrado en su totalidad, en cuanto a personal 
se refiere, por señores de L o g r o ñ o . 

A l entrar en prensa este n ú m e r o , la Mis ión sale para Berceo, 
para recorrer, sucesivamente, San Mil lán , V i l l a r de Tor re y T o ­
rrecilla sobre Alesanco. 

E l programa de la excurs ión se p l aneó en diciembre^ con 
in t enc ión de hacer la Misión en enero o febrero, pero las circuns­
tancias la han retrasado, y el trabajo pensado para pleno invierno 
se realiza ya avanzada la primavera. 

A primeros de mayo, l legará por primera vez a los pueblos 
preferidos, el cine, con pel ículas etnográficas, científicas 3̂  c ó m i ­
cas; seleccionados discos de g r a m ó f o n o , con cantos populares, 
m ú s i c a antigua 3̂  moderna, y tonadas antiguas, y motivos de lo 
m á s bello de nuestra literatura clásica y c o n t e m p o r á n e a . 

Cuando termine esa Misión, si las fundadas esperanzas con­
cebidas se realizan, los abnegados misioneros de la cultura visita­
r án una de las regiones m á s pobres de nuestras m o n t a ñ a s , las 
tierras de Jubera y de Robres del Castillo; todavía no se ha reci­
bido la contes tac ión definitiva del Patronato, pero tenemos i n d i ­
cios de que t a m b i é n aquellas peladas cumbres p o d r á n ver desfilar 
figuras por la pantalla y escuchar las a r m o n í a s de los discos. 

Se ha propuesto una m i s i ó n que visite Jubera, Robres, 
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S. Mar t ín , Santa Engracia, Santa Cecilia, E l Collado y Cenzano, 
y ya se han ofrecido voluntarios para sufrir las molestias que 
supone el visitar aquellos pueblos tan aislados y tan pobres, con 
hospedajes molestos, comidas poco variadas por la esterilidad del 
país y caminos poco transitables. 

La Inspecc ión en pleno se ha brindado a trabajar cuanto 
haga falta, y dos de los Inspectores ac tua r án en cada mis ión ; los 
profesores de la N o r m a l t a m b i é n han prestado su co laborac ión 
activa, y han examinado y aprobado, en u n i ó n con los Inspecto­
res, el funcionamiento del material enviado desde Madr id . 

Todo hace augurar que el des in terés de unos señores , que 
sólo por amor al pueblo 3̂  a la cultura, ya que no cobran dietas 
n i devengos de ninguna especie, dejan las comodidades de su hogar 
y llevan unas notas de alegría y arte a los pueblos, dejarán un 
grato recuerdo a su paso por donde quiera que vayan. 



Sección Administrativa de 1.a Enseñanza 

Han sido cursados a la Di recc tón general, de Primera ense­
ñ a n z a (Sección de Construcciones escolares) los expedientes de 
cons t rucc ión de Escuelas incoados por los Ayuntamientos de 
Tudel i l la , Agonci l lo , C i r u e ñ a , Manzanares de Rioja, H o r m i l l a , 
Hormi l le ja , Ausejo, Gallinero de Rioja, T r i d o y Pazuengos. 

Por Orden de la Dirección general de Primera E n s e ñ a n z a 
de fecha 8 de abri l actual ha sido concedido el reingreso en el 
Magisterio Macional a la Maestra excedente de Albelda de Iregiui, 
doña Hi la r ia Baztán: Boria. 

Ha sido favorablemente resuelto por la Di recc ión general- el 
expediente de permuta incoado por d o ñ a Dominica Garc ía y d o ñ a 
M.a Teresa A d á n , maestras respectivamente de Calahorra y L o ­
g r o ñ o . 

As í mismo para la t r a m i t a c i ó n e informe correspondiente se 
ha remit ido a la Sección Adminis t ra t iva de Badajoz el expediente 
de permuta promovido por d o ñ a Ana María Gavi lán , maestra-de 
Gimi leo y d o ñ a Anton ia A n d ú j a r , de Zalamea de la Serena, de 
la indicada provincia y a la Sección Adminis t ra t iva de Vizcaya-el 
promovido por don Ra imundo 'Lorenzo , maestro de Muro de 
Aguas y don G e r m á n Pé rez , de.Lemona (Vizcaya). 

E n los expedientes de clasificación incoados por las maestras 
jubiladas d o ñ a Facunda Ibarrola y d o ñ a H i p ó l i t a Rojo, la Direc­
c ión General de la Deuda y Clases Pasivas ha acordado la conce­
s ión de la pens ión anual de 4800 y 3200 pesetas anuales respecti­
vamente a las citadas maestras. 

Por la misma Direcc ión general ha sidoi concedida a^las 
h u é r f a n a s de la Maestra Nacional d o ñ a Felisa Aldai í ia la p e n s i ó n 
de IODO pesetas anuales, a las del maestro don A n t o n i o L á z a r o 
Soriano la de 440 pesetas anuales. ' 
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Centros de Colaboración PedagógiCQ 

BAÑOS DE RIO TOBIA. Con asistencia de todos los Maestros corres­
pondientes a este Centro, tuvo lugar la última sesión que fué presidida por 
el Inspector de esta Zona, señor Ortego Frías. 

Correspondió actuar a doña Juliana Sáenz Supervía, Maestra de Villa-
verde, con una lección práctica, que desarrolló, ante un grupo de niños del 
grado superior de las Escuelas de Baños, sobre el tema «La Luz». 

La lección resultó muy completa en su conjunto, habiendo obtenido la 
señorita Sáenz Supervía un éxito en el desarrollo de la misma por lo cuida­
do del fondo y forma de la cuestión, que abundó en observaciones y expe­
riencias, a base de cosas objetivas y concretas. Mantuvo la atención cons­
tante de los niños y demostró poseer abundancia de recursos didácticos y 
gracia pedagógica para hacer las cuestiones interesantes y atractivas. : 

Terminado el desarrollo de la lección, tras un merecido elogio para la 
Maestra actuante, el señor Ortego sometió a discusión el tema expuesto, 
según había indicado al comienzo del mismo. 

Se concedió la palabra a varios de los asistentes que emitieron sus opi­
niones sobre algunos aspectos relacionados con la metodología y contenido 
del asunto tratado. 

Después de una serena 5r razonada discusión recogió y concretó las 
observaciones de todos, aprovechando el señor Ortego esta ocasión para 
exponer a los concurrentes los fundamentos científicos en que debe descan­
sar toda lección moderna y de un modo especial refiriéndose a las ciencias 
físicas dentro de las escuelas rurales. 

Por último expuso, prácticamente, la manera de construir una serie de 
aparatos relacionados con el tema «La Luz», que todo maestro puede cons­
truir en su Escuela con un poco de buena voluntad y gasto insignificante. 

Sus últimas palabras fueron de estímulo para los concuirentes, a quie­
nes animó a continuar sus tareas de colaboración profesional con el mismo 
entusiasmo con que hasta la fecha vienen realizándolas. 

ARNEDO. Bajo la presidencia de don Primitivo Garrido, se celebró el 
día 8 de los corrientes la reunión mensual reglamentaria. Abierta la sesión, 
el Maestro de Bergasa, señor Fernández, expuso de una manera amplia y 
completa el tema «La nueva educación o la Escuela moderna», estudio que 
resumimos en los siguientes puntos fundamentales: Primero. La Coedu-
cación. Expone los principios en que esta se fundamenta y los argumentos 
en pro y en contra esgrimidos por tratadistas psicólogos y tratadistas, mog-
trándose partidario de la coeducación hasta los grados superiores de la esco­
laridad. Segundo. Examen del niño. Se lamenta, como muchos pTedago» 
gos lo hicieron, de la falta de conocimiento del niño a quien hemos de 
educar, recomendando el empleo de las pruebas mentales y de instryeción 
a lo largo de la edad escolar, e implantando la ficha paidológica par^ cada 
uno de los alumnos matriculados en la escuela. Tercero. Él ambiente es­
colar estético. Establece un paralelismo entre la bondad y la belleza lle­
gando a la conclusión de que es indispensable rodear al niño de motivos 
artísticos que dignifiquen y eleven su vida infantil mediante^os gocés des­
interesados que proporciona la contemplación de la belleza, ya que lo bello 
es símbolo del bien. Cuarto. Los programas. Debe partir del ambiente 
§n que el niño vive, la iniciación de las actividades, sin sujetarse a normas 
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fijas e inflexibles, sin limitación de tiempo, y con aprovechamiento de todo 
lo ocasional. Aunque no se muestre partidario de los clásicos programas, 
cree necesario un pequeño sumario de trabajo, como índice de las tareas 
cuyo desarrollo pueden tener cabida dentro de un curso escolar. Quinto. 
La Libertad. Con algunas citas clásicas sienta el verdadero concepto de la 
libertad en la escuela. Habla de la personalidad del maestro y de las espe­
ciales dotes que debe reunir para hacer "compatibles la libertad con la dis­
ciplina. Sexto.. Actioídad. Censura la Escuela antigua que igî orando la 
personalidad específica del niño, veía en él un hombre en miniatura que 
trataba de instruir.como tal, sin preocuparse de desenvolver y perfeccionar 
sus facultades innatas, mediante la actividad creadora que nos conduzca, no 
a que los niños hagan lo quieran, sino a que quieran lo que hagan. 

Los puntos de vista expuestos por el señor Fernández, tras ligeras dis­
cusiones que aclararon algunos extremos, fueron aprobados por los compa­
ñeros asistentes. 

La próxima reunión tendrá lugar el día 4 de mayo. 

CORERA. E l día 4 de los corrientes, con la total asistencia de los 
maestros que integran este Centro, y bajo la presidencia del señor Inspector 
don Teógenes Ortego, que como anunció en el día de la constitución de 
este Centro, ha procurado asistir a cuantas reuniones le permiten sus ocu-
pacionesiprofesionales, dió principio la sesión de este día con unas palabras 
de dicho señor en las que, además de saludar cordialmente a los señores 
Maestros, manifestó la gran satisfacción con. que ha visto la destacada actua­
ción, de este Centro en el primer año de su existencia 

Los Maestros del Centro de Colaboración de Baños, al salir de la sesión presidida por el 
- Inspector, sgñpr Ortegq . 
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Concedida la palabra al ponente de esta sesión don Julián Bretón, des­
arrolla el tema «La Metodología del Idioma en mr Escuela»; Hizo un docu­
mentadísimo estudio de la cuestión) si bien se,mostró moderado en la 
aceptación rotunda de las nuevas normas metodológicas que hoy nos brin­
dan las últimas conquistas de la ciencia pedagógica. Para completar, la 
doctrina expuesta, desarrolló una lección práctica sobre el «Sustantivo», 
terminada la cual, se sometió a la crítica de los compañeros asistentes. 

Se ampliaron con este motivo algunas cuestiones, se concretaron puntos 
de vista sobre las direcciones metodológicas para la enseñanza del Idioma 
que hoy se imponen en toda escuela. , 

El señor Ortego, después de encauzar con gran tino las discusiones, 
señaló la necesidad de que el Maestro dedique gran parte de sus afanes al 
enriquecimiento del Idioma y los numerosos recursos didácticos con que el 
Maestro-puede contar, aun en los medios más ingratos, para el cultivo de 
tan importante disciplina, ya que considera el Idioma como la expresión 
más completa de la raza y del carácter español. 

Dada la amplitud y transcendencia del tema, y una vez estudiado en su 
aspecto general, se acuerda dedicar la próxima sesión a estudio teórico-
práctico de la «Iniciación del Idioma en la Escuela» quedando encargada de 
la ponencia la señora Maestra del Redal, doña Asunción Delgado. 

El acto terminó en medio del mayor entusiasmo. 

BADARAN Previa citación se reunieron én la ciudad de Nájera los 
Maestros del Centro de Colaboración de Badarán. La señoiita Perote, 
Maestra de Estollo, fué la encargada de desarrollar «Las ventajas e inconve­
nientes de los Centros de Interés y su aplicación en las Escuelas rurales». 
Consideró la señorita Perote los Centros de interés conio una de las mani­
festaciones de la llamada Educación nueva, introducida con más o menos 
éxito, en nuestras escuelas. Son las mismas «lecciones de cosas» pero 
miradas desde el punto de vista científico, por el pedagogo belga Ovidio 
Decroly. Entiende que es en nuestras escuelas rurales donde encuentran 
apropiado marco les Centros de interés, adaptándose perfectamente en la 
mayoría de los casos, puesto que viviendo nuestros niños en plena Natura­
leza tienen medios extraordinarios para desarrollar el programa escolar a 
base de este tipo de lecciones. A pesar de esto, —dijo — si la enseñanza se 
basa exclusivamente en los Centros de interés, se va al fracaso como pro­
cedimiento pedagógico, por la forzosa limitación que exigen éstos, para la 
lectura, ejercicios geométrico-aritméticos, historia, geografía, etc. por lo 
que cree hay que utilizarlos en nuestras escuelas, sumándolos a las ense­
ñanzas básicas. 

Después de otras atinadas consideraciones desarrolló el Centro de in­
terés «La Leche». Expuso el material necesario, dijo cómo podía adquirirse 
y los medios ingeniosos a que todo maestro puede recurrir para conseguirlo. 

Razona el por qué estas lecciones precisan más que otras, si cabe, pre­
paración previa, y el alcance de las ya generalizadas «cajas de arena» en 
nuestras escuelas. 

La señorita Perote fué felicitada por su brillante actuación. 

EZCARAY. En la sesión celebrada el día 6 de los corrientes, actuó en 
primer término doña Concepción Guinea (suplente del señor Ollero) quien 
ante un grupo de niñas de su grado, hizo una lección de Geometría sobre 
figuras planas, la cual, por lo acertado del contenido y hábiles recursos 
didácticos puestos en función durante la exposición de la misma mereció la 
aprobación unánime 

Seguidamente el señor Presidente concede la palabra a don Celso Ló» 
pez, a fin de que dé lectura al programa de Ciencias Naturales. 
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Dicho señor roanifies.ta que, consecuente con su, propósito manifestado 

en anterior- reunión, de probar que en ellas puede y debe realizarse, una 
obra práctica y favorable, tanto a la Escuela como a la cultura pedagógica 
del Magisterio, se ofrece a sus compañeros.para:desarrollar un tema doctri­
nal ligado con el programa que tiene esbozado.; 

Aceptado el ofrecimiento, dicho señor López-, tomó la palabra y empezó 
por afirmar que por lo menos dos, de las tres cuestiones fundamentales 
(fines,, métodos y material) que abarcó la pedagogía, dependen de la teoría 
del conocimiento o Epiztemología. No es¡ fácil —dice— ni del todo preciso 
ahora, extractar el contenido de la Epiztemología; sólo es indispensable 
atraer al campo de nuestra atención algunas consideraciones sobre la ma­
nera como funciona nuestro espíritu, o sea unas nociones de Psicología. 
A este fin realiza una excursión ideológica por ese campo para definir con­
ceptos como impresión, s:nsación,.memoria, asociación de ideas, abstrac­
ción y generalización.. . 

Luego establece un paralelo entre los conceptos psicológicos y los con­
ceptos lógicos de comprensión y extensión de las ideas para deducir la ana­
logía que existe, por ejemplo, entre comprensión y atención, y entre gene­
ralización y extensión, que son el anverso y el reverso, en realidad, del 
mismo hecho, sólo que expuesto primero por Psicología y luego por Lógica. 

La conclusión de este análisis que es la razón humana, opera desde sus 
primeros pasos por comparación. Es una coincidencia elocuente el hecho 
de que en matemáticas, también se llame razón a la comparación de dos 
cantidades o valores. Seguidamente pasa a estudiarla idea de juicio, tanto 
en P&icología como en Lógica y establece la clasificación tradicional entre 
juicios analíticos y sintéticos. 

Tras una serie de retrocesos elásticos hacia la historia evolutiva de las 
Ciencias Naturales y de las Matemáticas, para atraer a la luz de la discusión 
elementos de juicio en que apoyarse, sienta la conclusión de que todo jui­
cio sintético «a posteriori» se transforma en analítico una vez demostrado 
por la experiencia y admitido por la razón; que esos juicios no son entida­
des autónomas sino los extremos de una línea, la del raciocinio, y lo que les 
distingue, más los caracteres específicos con que los diferencian los libros 
de texto, es que el sintético es un intento de explicar algo nuevo y com­
prende todos los actos anteriores a la formulación de utía hipótesis o supo­
sición,; mas los de comprobación de esa hipótesis, es decir, hasta la con­
quista de t.na verdad nueva; y en cambio el juicio analítico es la fórmula 
en que se condensa el hallazgo intelectual del juicio sínfético. . 

Con la posesión de una fórmula o principio, empiela la operación in­
versa que ya no agrega nada nuevo al conocimiento, sino que trata de 
probar que los casos particulares están dentro de la ley general. El análi­
sis demuestra; la síntesis investiga. 

La disertación fué salpicada por muchos ejemplos prácticos de juicios, 
hipótesis y experiencias que aclararon diáfanamente las abstractas conside­
raciones del orador que al final se extendió en consideraciones generales 
sobre los hombres que más han contribuido a sacar las Ciencias de los cau­
ces infecundos del método deductivo (a pirtir de juicios analíticos) y traer­
las a los métodos experimentales o inductivos a base de juicios sintéticos, 
como Bacon, el primer hombre moderno, y Galileo, introductor del método 
cuantitativo. 

Por falta de tiempo en esta sesión, el señor López, continuará en día 
próximo, exponiendo las derivaciones prácticas y concretas de la doctrina 
tratada en el terreno de la Metolcgía escolar. 






